
El proceso de cambio escolar desde una pers-

pectiva intercultural e inclusiva supone la

participación democrática de toda la co-

munidad educativa que debe mirar más allá

de los muros de la escuela. La transformación puede

propiciarse a partir de un proceso de Investigación-

acción Participativa (IAP) que rompa las inercias es-

colarizantes y profesionalistas en favor de una lógica

sociocomunitaria más dialéctica y transformadora. En

este sentido, las propuestas de Diagnóstico Social Par-
ticipativo han de partir de lenguajes, formas de ex-

presión y de crítica constructiva heterogéneas, po-

pulares y enraizadas en los saberes locales. De ahí que

resulte de gran relevancia el uso de la Cartografía So-

cial, como herramienta para construir conocimiento

colectivo, poniendo en evidencia los diferentes sabe-

res que se entremezclan en una imagen colectiva del

territorio. 

En este artículo presentamos la dinámica de Mapa

de Necesidades, llevada a cabo en la escuela de un ba-

rrio periférico de la ciudad de Castellón, (Nota 1). Es-

paña, en la que se inició un cambio hacia enfoques in-
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terculturales e inclusivos mediante un Diagnóstico So-

cial Participativo (DSP). El objetivo básico de esta

estrategia consistió en que toda la comunidad edu-

cativa tuviera la oportunidad de elaborar un mapa de

necesidades del barrio a partir de las que se pudieran

proponer más tarde planes de acción compartidos.

Analizamos el sentido de la dinámica en el contexto

de la experiencia y relatamos cómo se llevó a cabo,

cómo la vivieron las personas que participaron y las

implicaciones que tuvo a lo largo del proceso de cam-

bio. Como conclusiones anticipamos la dificultad que

supuso romper la lógica institucionalizadora de la

escuela desde las resistencias profesionalistas y al mis-

mo tiempo la gran potencialidad que mostró esta

estrategia para reubicar la escuela en su territorio y

comenzar a generar una visión de red de relaciones,

de apoyos y recursos que estaba invisibilizada hasta

el momento.

Introducción

El Grupo de investigación MEICRI (Mejora Educa-

tiva y Ciudadanía Crítica) lleva desarrollando en la úl-

tima década proyectos de asesoramiento e indagación

colaborativa con profesionales de distintas escuelas

que comparten esa mirada intercultural, inclusiva y

sociocomunitaria de la educación. Como personas im-

plicadas en la formación del profesorado, en el ase-

soramiento para el desarrollo profesional docente y

en la investigación educativa, consideramos que la me-

jora de la educación ha de venir de la mano de la pro-

pia ciudadanía crítica y activa. Por tanto, es necesario

derribar las barreras a la participación entre ciuda-

danía e institución escolar y romper las fronteras para

la acción entre Administración, institución y territo-

rio.

Los procesos de transformación social que parten

de la institución escolar implican un aprendizaje de

estrategias participativas que se fundamentan en cua-

tro pilares: la cultura colaborativa, el liderazgo com-

partido, una comunicación intercultural y unas prác-

ticas democráticas (Traver, Sales and Moliner, 2010).

La cultura escolar debe cimentarse en dinámicas co-

laborativas que fijen objetivos comunes y permitan

una ayuda mutua para conseguirlos. La co-responsa-

bilidad en las actividades del centro y en los asuntos

escolares es básica para construir fines colectivos y

no de interés personal, vinculados a la comunidad y

al territorio y no solamente de interés meramente

escolástico. Así mismo, el liderazgo compartido es el

motor de estas dinámicas puesto que posibilita la mo-

vilización y armonización de los recursos del centro

para promover acciones conjuntas y mejoras con-

sensuadas. Obviamente, este consenso debe partir de

una comunicación intercultural de forma que la plu-

ralidad de voces sea reconocida a través de un diálo-

go que posibilite el entendimiento y facilite los acuer-

dos. Por ello, las acciones derivadas de esta perspec-

tiva de transformación se centran en prácticas de-

mocráticas por las que la toma de decisiones se rea-

liza de forma horizontal e igualitaria, independiente-

mente de la procedencia, género, estatus social y/o ca-

pacidades de los miembros de la comunidad educa-

tiva.

Comprometerse con una mejora educativa que re-

dunde en una mejora social

significa, por tanto, pensar y

reconstruir la escuela des-

de otra posición –negocia-

dora y participativa–, ubica-

da dentro de su territorio y

enfocada desde múltiples mi-

radas. Para acompañar en

este proceso de cambio es-

colar consideramos óptima la metodología de la in-

vestigación-acción (IA) en su enfoque participativo y

desde un paradigma crítico, puesto que sitúa la filo-

sofía de cambio más allá de visiones profesionalistas

y la acercan a perspectivas más democráticas y co-

munitarias. Este es el enfoque seguido en el acompa-

ñamiento que MEICRI inició en 2013 con un colegio

de la provincia de Castellón interesado en revisar su

vinculación con el entorno. Dentro de las técnicas de-

rivadas de la IA se implementó el Diagnóstico Social

Participativo mediante la herramienta del mapeo so-

cial. El objetivo era desarrollar a través de esta es-

La cultura escolar debe ci-
mentarse en dinámicas co-
laborativas, objetivos
comunes y una ayuda
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trategia de análisis colectivo y de reconocimiento co-

munitario modos de actuación concretos, espacios de

desarrollo social y dinámicas de vinculación escuela-

territorio.

Una transformación colectiva, partici-
pativa y democrática

La escuela es un espacio privilegiado para desarro-

llar el concepto clave de comunidad democrática, con-

virtiéndose en un modelo organizativo transportable

a la sociedad civil y, por tanto, en un agente activo de

la reconstrucción social. Desde las cuestiones relati-

vas a la gobernanza y el liderazgo del centro educa-

tivo, la representatividad de los diferentes sectores

y agentes de la comunidad educativa, la organización

y gestión del aula, hasta los procedimientos y estruc-

turas empleados en la toma de decisiones, las rela-

ciones con el territorio o la selección de la oferta cul-

tural, se convierten de esta manera en componen-

tes escolares sobre los que articular nuestras pro-

puestas de cambio y mejora educativa basados en la

participación democrática.

Como señala García López

(2006:6), «La escuela tiene la

responsabilidad de educar a

sus miembros procurando el

desarrollo de actitudes y va-

lores que les doten para ser

ciudadanos y ciudadanas co-

nocedores de sus derechos

y los de los demás, responsables en el cumplimiento

de sus obligaciones, libres, cooperativos y tolerantes;

es decir, ciudadanos capacitados para participar en de-

mocracia». Un ciudadano o una ciudadana, será aque-

lla persona que tiene conciencia de pertenencia a una

comunidad, que conoce la comunidad o comunidades

en las que vive y que actúa para mejorarlas. La escuela,

de esta manera, pasa a ser un lugar donde «apren-

der a» y participar de la vida democrática.

Las relaciones entre la comunidad educativa y la es-

cuela variarán de forma significativa en función de

cómo defina cada centro lo que entiende por comu-

nidad educativa, el grado de apertura y de relaciones

con el propio territorio o las formas de participación

y los elementos sobre los que participar. La literatu-

ra educativa señala la implicación y participación fa-

miliar y comunitaria como uno de los factores que,

adecuadamente potenciados y optimizados, contri-

buyen de forma significativa al éxito escolar y a pro-

piciar una mejora de la igualdad de oportunidades en

la escuela (Apple y Beane, 2005; Bolívar, 2000; Flecha

y Tortajada, 1999; Jiménez y Pozuelos, 2001; Alcalde y

otros, 2006; etc.). Pero si la participación de la co-

munidad educativa y demás agentes comunitarios re-

sulta crucial para la mejora de la escuela, convertir la

escuela en un espacio para practicar y aprender la

participación democrática se convierte en una nece-

sidad para cualquier sociedad democrática. Como

apuntan estos autores, las experiencias educativas es-

tructuradas desde la participación democrática y la

acción conjunta de la comunidad educativa (alumna-

do, profesorado, familias y agentes sociales y comu-

nitarios), esconden algunas de las principales claves

para superar las desigualdades educativas y sociales.

Si la sociedad civil participa en la escuela para ha-

cerla verdaderamente intercultural e inclusiva y, por

tanto, democrática (en la toma decisiones, en la defi-

nición de los fines, articulando las relaciones, propo-

niendo modelos culturales), la escuela se convierte a

su vez en una unidad global de cambio. De esta for-

ma conecta el ámbito macropolítico y micropolítico,

no sólo reproduciendo modelos culturales, roles y je-

rarquías sociales, sino produciendo modelos alter-

nativos, reconstruyendo roles y cuestionando las es-

tructuras de poder. La escuela, de esta manera, pue-

de desempeñar el papel dinamizador, en el sentido de

que su modo de gestión participativa sea un paso de-

cisivo para la reorganización de otras instituciones

sociales. Desde nuestro punto de vista, ésta es la úni-

ca forma de que la labor de la escuela no quede como

anecdótica en su innovación sino que sea extensible

a todos los ámbitos de la sociedad para que el con-

junto global sea el que proporcione la radicalización

de la democracia. Parafraseando a Dewey, se puede

concluir con la siguiente afirmación: hay que hacer de
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la escuela un lugar donde vivir la democracia.

La Investigación-Acción Participativa
para el cambio escolar

Como señala O’Hanlon (2003:25): «La investiga-

ción-acción es un proceso que en sí mismo modela

procedimientos democráticos que son totalmente in-

clusivos y da voz a todos los participantes, especial-

mente a los marginados». Sin embargo, sabemos que

los procesos de mejora educativa y en concreto de

cambio escolar, son complejos, a menudo paradójicos

y nunca lineales (Traver, Sales y Moliner, 2010).

La Investigación Acción Participativa construye una

visión más participativa de la escuela intercultural

inclusiva que tiene que ver con la democratización de

los procesos de participación comunitarios. Esto con-

lleva el uso en la institución escolar de herramientas

de desarrollo comunitario que permitan transformar

la escuela desde la participación y la colaboración co-

munitaria. La cultura colaborativa aumenta la auto-

nomía de la comunidad educativa para gestionar el

cambio hacia la idea de escuela eficaz para todos.

Por ello, en la construcción de la ciudadanía crítica a

través del desarrollo de una cultura colaborativa se

enfatiza la importancia de aprender estrategias y te-

ner recursos para facilitar la autoevaluación coope-

rativa y la toma de decisiones democrática, dos ele-

mentos clave para la reflexión crítica y el cuestiona-

miento colectivo de las prácticas de exclusión y ra-

cismo (Benjamin, 2002). La participación de la comu-

nidad educativa va más allá del puro formalismo de

la constitución y reuniones prescriptivas del consejo

escolar y comisiones derivadas. Se requieren fórmu-

las de mayor implicación y participación democrática

de las familias, alumnado, profesorado y otros agen-

tes comunitarios. 

La IAP se enmarca dentro de lo que se denomina

metodologías implicativas, que suponen la inclusión

de negociaciones y participación plural en procesos

complejos. Por sus contenidos, también las podemos

denominar simplemente como metodologías partici-

pativas (Alberich, 2008). Pretende desarrollar proce-

sos de innovación y mejora en los centros escolares,

desde la colaboración y el compromiso con el propio

territorio y con sus agentes educativos y comunita-

rios poniendo el foco en la participación democráti-

ca de la comunidad. 

Desde la IAP cada centro inicia el proceso de cam-

bio a partir del análisis de la realidad escolar y de la

reflexión sobre su gestión de la diversidad por la pro-

pia comunidad educativa. Ello implica facilitar proce-

sos de autoevaluación, propuestas de acción, puesta

en práctica y valoración sobre las mismas por parte

de los diferentes sectores participantes. Así, el pro-

ceso de cambio y mejora de la escuela propicia es-

pacios de negociación y resolución de conflictos y

favorece el desarrollo de estrategias y recursos para

consensuar mínimos de convivencia y de indagación

colaborativa de la comunidad educativa. A partir de

nuestra experiencia consi-

deramos que, para que el

cambio escolar se produzca

realmente, la formación y la

comunicación deben incluir

desde el principio a las fami-

lias y entidades locales de la

comunidad educativa. Es ne-

cesario escuchar sus aportaciones, así como sus crí-

ticas.

Dentro de la espiral de Investigación Acción Parti-

cipativa, dentro de las herramientas a utilizar, en este

trabajo utilizamos las técnicas de Diagnóstico Social

Participativo (DSP). El objetivo principal del DSP es

facilitar espacios de reflexión colectiva que conduz-

can a compartir objetivos e iniciar procesos crecien-

tes de participación-acción (Lobillo, 2002). En nues-

tro caso, utilizamos el DSP como herramienta de trans-

formación (Marchioni, 2001; Rebollo, 2001; Villasan-

te, 1998) y también como instrumento de «concien-

tización» (Aguirre, 2012; Aguirre, Sales y Escobedo,

2014).

El objetivo principal del DSP es facilitar espacios de

reflexión colectiva que conduzcan a compartir obje-

Proceso de cambio a partir
del análisis de la realidad es-
colar y de la reflexión sobre
su gestión de la diversidad
por la comunidad educativa



tivos e iniciar procesos crecientes de participación-

acción (Lobillo, 2002). Mediante las técnicas de diag-

nóstico participativo se realizan acciones orientadas

al fortalecimiento de la organización a través de la

participación de sus miembros, el análisis y reflexión

de los problemas y la búsqueda de posibles solucio-

nes, formulando estrategias o planificando acciones.

Martínez (1995) expone que el DSP está formado por

las siguientes características: los miembros de la co-

munidad son los que identifican sus necesidades, ana-

lizan las causas y efectos de sus problemas y deter-

minan las fortalezas y debilidades para la búsqueda de

soluciones. Esta dinámica permite que quienes parti-

cipan puedan probar su propia capacidad de produ-

cir y ejecutar sus ideas, criterios o acciones, y que esta

capacidad pueda crear un proceso colaborativo y or-

ganizativo permanente en el tiempo. Para que esto sea

posible han de promover el

diálogo y la discusión desde

la comunicación horizontal

y el estímulo del potencial

crítico y creativo de los par-

ticipantes.

La cartografía de las ne-
cesidades sociales y

educativas de una escuela de Castellón
De las diferentes técnicas de DSP que hemos utili-

zado en la construcción de escuelas democráticas, en

este artículo nos centraremos en la técnica del «Ma-

peo Social». La cartografía social es una propuesta

conceptual y metodológica que permite construir un

conocimiento integral de un territorio, utilizando ins-

trumentos técnicos y vivenciales. Se trata de una he-

rramienta de planificación y transformación social, que

permite una construcción del conocimiento desde

la participación y el compromiso social, posibilitan-

do la transformación del mismo. Es un acercamiento

de la comunidad a su espacio geográfico, socio-eco-

nómico e histórico-cultural. La construcción de este

conocimiento se realiza a través de la elaboración co-

lectiva de mapas que ponen en evidencia distintos ti-

pos de saberes que se mezclan para poder llegar a una

imagen colectiva del territorio.

Se pueden construir mapas del pasado, del pre-

sente y del futuro o mapas «temáticos» (mapa de

redes sociales, mapa de conflictos, mapas económi-

cos…). Puesto que los mapas son productos simbó-

licos y culturales, las cartografías deben estar acorde

con el contexto sociocultural en el que se empleen

(Habegger y Mancila, 2006).

Esta técnica la hemos utilizado en la primera fase

del DSP en la que se persigue la recogida de la infor-

mación para realizar el análisis de la información. Este

momento se caracteriza por dar forma en grupo a la

realidad de la comunidad, conociendo sus problemá-

ticas, sus discursos, sus prácticas. Además se convierte

en el inicio del proceso de concientización de las per-

sonas participantes. Es importante señalar que la ima-

gen que se crea de la comunidad en esta fase, me-

diante la participación de todos sus miembros no es

estática sino que se modifica en función de las nece-

sidades de los participantes a lo largo de todo el pro-

yecto. 

El sentido de todo este proceso se lo dan los pro-

pios protagonistas de la comunidad, desde una vi-

sión plural y diversa de la realidad; conjugando las dis-

tintas perspectivas y cosmovisiones para construir un

proyecto compartido. Todo ello a partir de un análi-

sis realista, pero pedagógicamente optimista, del con-

texto y sus recursos, desde el cual se hacen propuestas

innovadoras y creativas surgidas del debate y la im-

plicación de la ciudadanía crítica. La escuela ya no se

entiende fuera de su territorio y el barrio se percibe

como el espacio social en el que se van rompiendo

barreras entre el «dentro» y el «fuera» (Aguirre, Sa-

les y Escobedo, 2014).

En nuestro caso, hemos colaborado con una escuela

de la provincia de Castellón en la organización de un

DSP en forma de Jornada de Puertas Abiertas, a la que

estaba invitada la comunidad educativa. El mapeo so-

cial se centró en un Mapa de Necesidades del barrio

y la escuela: un gran mapa dibujado por el profesora-

do que se colgó en una pared del patio del centro es-

017

IDEAS, REFLEXIONES Y PROPUESTAS        AULARIA l EL PAÍS DE LAS AULAS

www.aularia.org    ISSN: 2253-7937    2016. Volumen 2    

...elaboración colectiva de
mapas que evidencian dis-
tintos tipos de saberes para
llegar a una imagen colec-
tiva del territorio



AULARIA l REVISTA DIGITAL DE COMUNICACIÓN IDEAS, REFLEXIONES Y PROPUESTAS

0182016. Volumen 2    SSN: 2253-7937    www.aularia.org

colar. Poco a poco alumnado, familias, profesorado y

agentes locales fueron anotando en post-its las nece-

sidades concretas que detectaban en los distintos

lugares del mapa. El centro de salud, el parque, la ca-

rretera, el polideportivo, la iglesia evangélica, la es-

cuela, la residencia… fueron espacios clave que se fue-

ron señalando en el mapa con demandas claras y con-

cisas por parte de los distintos colectivos. 

Esta dinámica permitió visualizar la escuela dentro

de su territorio e incorporarla como parte del barrio

en las necesidades del vecindario. El profesorado tomó

conciencia de la configuración social de un barrio en

el que no vive y que apenas conoce físicamente. Las

familias comprendieron que la mejora del barrio y la

escuela estaban relacionadas y que las acciones de-

bían tener en cuenta al conjunto como una red de re-

laciones entre asociaciones, instituciones y ciudada-

nía. Las múltiples necesidades detectadas requerían

una acción coordinada, comprometida con el cam-

bio global, pero dando pequeños pasos con una es-

trategia consensuada y esfuerzos compartidos. Así la

trabajadora social del ayuntamiento tomó buena nota

de todas las necesidades mapeadas y trató de co-

nectarlas con los distintos programas y acciones que

Servicios Sociales, ONGs y asociaciones del barrio

tienen ya en marcha. El equipo directivo de la escue-

la confirmó la necesidad de participar activamente en

la Comisión Gestora del barrio que coordina todos

los recursos sociales disponibles, puesto que muchas

necesidades del centro escolar tienen que ver con las

expectativas del alumnado y sus familias sobre las po-

sibilidades de la escuela para mejorar la calidad de vida

de los habitantes del barrio.

En este sentido, el Mapa de Necesidades ayudó a

entender el proceso de cambio escolar desde una

perspectiva de transformación social en la que se es-

cuchan las distintas voces y se visualiza la relación en-

tre lo social y lo educativo. Sin embargo, tras el análi-

sis del Mapa, no se ha conseguido todavía generar un

discurso ni una estrategia conjunta entre la comuni-

dad escolar y los agentes sociales que trabajan en el

barrio. Durante el último año, el equipo directivo ha

favorecido la creación de comisiones de trabajo para

llevar a cabo algunas acciones dentro del centro (in-

fraestructura, metodología, convivencia) y las insti-

tuciones sociales del barrio han seguido desarrollan-

do sus programas habituales, gestionados desde la Co-

misión Gestora. Colectivos como el alumnado, fami-

lias o vecindario, no han tenido todavía oportunidad

de hacer un análisis de este

mapeo y aportar propuestas

para una acción conjunta, de

la misma forma que se está

haciendo dentro de la pro-

pia escuela. 

Conclusiones

Los procesos de transformación sociocomunitaria

tienen un potente aliado en las dinámicas democra-

tizadoras de las escuelas. Estas acciones al interno

de los centros escolares son esenciales para empo-

derar a los sujetos a través del aprendizaje activo de

lo que implica ser ciudadano y ciudadana. Sin embar-

Participar activamente en la
Comisión Gestora del barrio
que coordina todos los recur-
sos sociales disponibles y las
expectativas del alumnado



go, nuestra experiencia como grupo de investigación

nos dice que una acción de cambio que se empren-

de entre los muros de la escuela no puede por sí mis-

mo generar transformaciones en su entorno. Para que

esto sea posible es necesario abrir la escuela al te-

rritorio, vincularla con los agentes – colectivos e in-

dividuales– que pueblan y dan vida a las interacciones

comunitarias. Pero a la inversa también ocurre, una

transformación del territorio, el barrio, el pueblo la

ciudad no es posible sin la escuela por lo que esta

debe entrar en la vida colectiva aportando el saber

que le es propio y dinamizando el saber común. Así

podemos decir que no hay mejora sin escuela de-

mocrática pero tampoco escuela democrática sin me-

jora comunitaria.

El diagnóstico social participativo es una herramienta

muy útil para emprender la tarea de transformación

social dado que no sólo sirve para analizar los hechos

y dinámicas sobre las que se

pretende incidir sino que si-

túa a los participantes en una

posición de auto-reflexión,

reconocimiento y compro-

miso cívico. Las escuelas que

inician estos procesos pue-

den convertirse de esta for-

ma en lugares de acción colectiva, espacios educati-

vos plurales y multiformes para la mejora del entor-

no. No obstante, esta posibilidad no es uniforme ni

automática puesto que, como podemos constatar des-

de nuestros estudios basados en investigación acción

participativa, existen numerosas incidencias en el pla-

no estructural, organizacional, personal o cultural que

van a interferir en los procesos.

Por lo que respecta al centro de Castellón cuyo

caso relatamos, hemos evidenciado las enormes ven-

tajas que tiene utilizar un instrumento como el ma-

peo del territorio. Así, se comprueba su potencialidad

para resituar la escuela respecto al entorno, para tra-

bajar la mirada comunitaria y lograr la implicación

cívica de los agentes sociales y educativos. Por otra

parte, el hecho de que la fase del análisis por parte de

las familias y alumnado no se haya implementado en

profundidad advierte de unas carencias y unas iner-

cias culturales que lastran el proceso de cambio. En-

tre estos factores destacamos la dificultad de ejer-

cer un liderazgo compartido que, a su vez, se inscri-

be en la asunción consciente o inconsciente de unos

papeles diferenciados y muy estereotipados dentro

de la organización escolar. Sin duda, cada paso dado

por las escuelas en procesos comunitarios de mejo-

ra es en sí mismo un progreso, pero es necesario re-

conocer que todo cambio implica una cierta crisis, una

inestabilidad y una tensión que es preciso aprender

a gestionar. En definitiva, el reto que plantea el Diag-

nóstico Social Participativo y el Mapeo Social como

puede verse en este estudio de caso, es el de rom-

per las barreras que aún separan la institución esco-

lar y las necesidades sociales del barrio y establecer

puentes desde una lógica sociocomunitaria para que

realmente la mejora de la escuela y de la ciudadanía

se conciban como un proceso común.
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